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			Resumen

			En esta obra, los lectores encontrarán elementos que permiten comprender algunas de las colecciones históricas más interesantes de la Iberoamérica: las bibliotecas conventuales y religiosas. Estos espacios, privilegiados para el desarrollo de la cultura escrita desde los siglos XVI al XIX, son el objeto de análisis a partir del cual los autores participantes en este volumen reflexionan sobre el significado y la representación de la palabra escrita en nuestro pasado. El volumen reúne a investigadores iberoamericanos de la historia cultural y de la cultura escrita, así como a historiadores de las órdenes religiosas, para discutir y dialogar sobre la historia de las bibliotecas conventuales y la cultura escrita del clero regular en Iberoamérica a lo largo de las centurias citadas. Así pues, a lo largo de ocho capítulos, el libro da cuenta de las propuestas metodológicas y del trabajo multidisciplinario que se está desarrollando en la historiografía de diferentes países, y los unifica en una sola obra.

			Palabras clave: historia; historia del libro; historia cultural; cultura escrita; bibliotecas religiosas; bibliotecas conventuales; libros antiguos; circulación del conocimiento.

			Books in existence and those that have been found: religious libraries in Ibero-America

			Abstract

			In this work, readers will find elements that allow them to understand some of the most interesting historical collections in Ibero-America: convent and religious libraries. These spaces, privileged for the development of written culture from the sixteenth to the nineteenth centuries, are the object of analysis based on which the authors participating in this volume reflect on the meaning and representation of the written word in our past. The volume brings together Ibero-American researchers of cultural history and written culture and historians of religious orders to discuss and dialogue on the history of convent libraries and the written culture of the regular clergy in Ibero-America during the mentioned centuries. Thus, throughout eight chapters, the book gives an account of the methodological proposals and the multidisciplinary work developed in the historiography of different countries and unifies them in a single volume.
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			Introducción


			María Idalia García Aguilar

			Alberto José Campillo Pardo

			Ana Cecilia Montiel Ontiveros

			Hace ya bastantes años que se ha conformado un grupo de personas en América Latina, España y otras latitudes interesadas en el estudio de la cultura escrita que existió en los territorios de la América española. Un universo cultural bastante desconocido, puesto que durante mucho tiempo ese periodo colonial estuvo cargado de matices políticos e ideológicos en los países latinoamericanos donde desde el siglo xix esa época fue utilizada negativamente para la conformación de las identidades sociales y colectivas necesarias para los Estados nacionales que surgen como resultado de sus procesos independientes. De ahí que no sea extraña la preponderancia que se ha dado en dichos países al legado de las culturas prehispánicas, más que a aquellas que se conformaron justo con la mixtura de dos universos sociales, culturales y económicos que aprendieron a convivir juntos.

			En ese universo cultural, los objetos de la cultura escrita fueron protagonistas incuestionables en la vida cotidiana de los habitantes de Iberoamérica. No obstante, a pesar del enorme interés histórico manifiesto en aspectos como la historia política, religiosa, social, entre otros aspectos, lo referente a la cultura escrita ha sido abordado con poca profundidad. Esta es un campo de conocimiento que

			se pregunta quién escribe y por qué escribe, analiza todo el contexto que rodea la escritura y estudia sobre todo los usos y la difusión de la escritura, la lectura, los libros, la escuela, los documentos cotidianos, las memorias escritas… Se desarrolla un método de análisis […] que debe tener siempre en cuenta el contexto histórico en que se han producido estos testimonios escritos [y, por tanto,] se pueden extraer informaciones valiosas de la cultura de cada época.1

			Desde este contexto, los contornos geográficos se definen para analizar diferentes aspectos que implican los objetos de la cultura escrita, que van desde su producción, que incluye todos los procesos y la tecnología implicados para elaborar libros, impresos y manuscritos, tanto grabados como estampas. Así es porque estos elementos visuales fueron y son fundamentales para estos objetos responsables de la circulación de los saberes tanto en el pasado como en nuestro presente. Por eso, no debemos olvidar que, en este espacio heredero de las prensas tipográficas y sus soldaditos de plomo, nos interesa la cultura escrita de un periodo histórico concreto: el de Iberoamérica que fue cuando los territorios americanos fueron gobernados por la monarquía hispánica y portuguesa.

			De ahí que otra arista relevante de esta cultura la constituyan todos los aspectos relacionados con la circulación y el comercio de los objetos de la cultura escrita. Ese aspecto inicia justamente cuando esos objetos salen de sus talleres de producción y son introducidos en el mundo social. Todos y cada uno de sus movimientos entre personas y generaciones conforman la idea de circulación. Es decir, interesan averiguar prácticas culturales que hicieron posible el traslado de los objetos para convertirse, en el mejor de los casos, en objetos que interactúan con personas que tenían profesiones e intereses tan diversos como la humanidad misma. En esos movimientos, cuando se involucra un factor económico es cuando analizamos el aspecto comercial y todos los aspectos que se involucran al considerar los objetos de la cultura escrita simples mercancías que se ofertan y que se demandan. Obviamente, en esa primera etapa de la producción, resulta fundamental comprender a los actores sociales que hicieron posible esos movimientos con intereses comerciales o sin ellos. Es decir, interesa la vida y los intereses de libreros, mercaderes, y factores como agentes de intercambio de las mercancías.

			Los libros, las estampas y los grabados finalmente fueron producidos para que las personas los usaran con diferentes motivos que no necesariamente eran aquellos que en general les atribuimos: la lectura y la devoción, entre otras. Ciertamente, los libros fueron hechos para ser leídos y las imágenes para ser apreciadas o disfrutadas. Sin embargo, esa relación persona-objeto se entiende en el marco de la colección, que para este campo de conocimiento es la biblioteca. Una colección que podía ser privada e institucional, y que por diferentes razones transita también entre espacios geográficos y entre generaciones. Estos también son movimientos de objetos librescos a los que nos hemos referido con anterioridad, pero sus características no dependen de un tamaño específico, sino de la fortuna de cada uno de estos protagonistas. Lo que significa que las bibliotecas se entienden en función del significado y la representación que tuvieron para sus poseedores. En este espacio, se analizan todos aquellos aspectos que explican la existencia de una biblioteca, empezando por la función que tuvo, la comunidad a las que servía, los medios de los que se alimentaron y los costos implicados, la forma de su ordenamiento, así como las herramientas que se elaboraron para su administración y manejo como catálogos e índices.

			No debemos olvidar que en este espacio interesa una época en la que no existían la libertad de prensa, el derecho a la información o la libre expresión de las ideas. Por el contrario, se trató de una época en la que se establecieron diferentes controles y mecanismos de censura que se establecieron por varias razones. Entre estas las que consideraron la lectura un peligroso elemento que podía poner en peligro el orden social establecido por dos poderes: la monarquía y la Iglesia. De ahí que ambos decidieran establecer medidas de control que duraron todo el gobierno hispánico en América, es decir, más de 250 años. Entre esas medidas, se encontraban aquellas que regulaban la producción de impresos, que requerían la revisión previa de las obras por “personas doctas” antes de autorizar la impresión de cualquier texto. Este proceso, conocido como censura previa, se realizaba bajo normas especiales, las cuales conocemos mejor por la Pragmática de 1558, pero, en especial, por los preliminares legales que debían incluirse en los impresos tanto españoles como americanos. No obstante, aunque se trató de una normativa elaborada en la corte de Madrid y, por tanto, de aplicación general, no fue así. La normativa contenía aspectos inaplicables, incluso, en otras ciudades españolas y, por lo cual, también para los talleres americanos del periodo colonial. De ahí que no fuese extraño que las reglas de adaptaran a realidades diferentes sin generar conflictos con la monarquía. Por otro lado, la responsabilidad de la censura posterior, que fue la correspondiente a la circulación de libros, impresos y manuscritos tanto de grabados como de estampas, fue depositada en el Consejo de la Suprema y General Inquisición, entidad que lo ejerció a través de cada uno de sus tribunales peninsulares y americanos, como lo demuestra la rica documentación histórica conservada en múltiples repositorios de todo el mundo.

			Estas medidas tenían por preocupación los efectos de la práctica de la lectura y la consecuente apropiación de los contenidos de esos textos. Ciertamente, este espacio de análisis es el de mayor complejidad por la dificultad de encontrar testimonios fiables que muestren los diferentes modos de leer en el pasado y cómo estos dejaron testimonios históricos. En efecto, las innumerables anotaciones manuscritas que encontramos en los testimonios bibliográficos de la Colonia muestran diferentes prácticas culturales con los objetos de la cultura escrita y, en particular, mecanismos intelectuales de formación y apropiación de las diferentes comunidades de interpretación y epistémicas. Para la cultura escrita, resulta casi normal que todo lector fuese potencialmente un autor. No obstante, esto no fue necesariamente lineal, sino todo lo contrario. Se trata de cuestiones culturales que parecen manifestarse de forma circular y relacional todo el tiempo. Empero, la cultura escrita, pese a su complejidad por el caudal de asuntos involucrados para comprender un solo aspecto, como los controles inquisitoriales, se basa, fundamentalmente, en la localización de testimonios históricos tanto bibliográficos como documentales que puedan constituir un basamento y un ingrediente para la comprensión de algunos de estos espacios de comprensión. Por tanto, resulta una tarea inabarcable para una sola persona, y de ahí la necesidad de la colaboración y el intercambio para reunir e interpretar las piezas de un complicado rompecabezas.

			Ciertamente, todos esos intereses de conocimiento no han conformado una escuela de pensamiento en América Latina, pero, sin duda, sí grupos de trabajo que todavía configuran sus temas de interés en ese campo de conocimiento que desde hace décadas reclama su espacio y nombre propio: la cultura escrita. De ahí la importancia del evento realizado en noviembre de 2021, titulado Congreso “Religiosos y monjas de la América ibérica: su cultura escrita, siglos xvi-xix”, el cual reunió a investigadores iberoamericanos de la historia cultural y de la cultura escrita, así como a historiadores de las órdenes religiosas, para discutir y dialogar sobre la historia de las bibliotecas conventuales y la cultura escrita del clero regular en Iberoamérica a lo largo de las centurias citadas. Dicho congreso fue organizado por el Instituto de Investigaciones Bibliotecológicas y de la Información (iibi) de la Universidad Nacional Autónoma de México (unam) con la colaboración de la Facultad de Humanidades de la Universidad Autónoma del Estado de México (uaemex).

			A lo largo de dos jornadas de trabajo, las investigaciones presentadas pusieron de manifiesto la riqueza de fuentes, como los inventarios, las memorias y las listas de libros, así como la utilidad de las crónicas religiosas para este tipo de estudios. Se abordaron distintos aspectos de la historia de las bibliotecas conventuales, como su abastecimiento, composición, funcionamiento y organización, descripción y conservación o dispersión. Un acercamiento que se propició a través de varios trabajos sobre bibliotecas específicas; investigaciones que dan cuenta del estado que guarda el conocimiento de la cultura letrada del clero regular en los territorios españoles y portugueses en América.

			En este sentido, dada la alta calidad de los aportes mencionados, y su importancia para comprender el legado del patrimonio bibliográfico iberoamericano, el Seminario “Del scriptorium al obrador” propuso realizar la edición y compilación de este libro, para publicar y poner esta información a disposición de la comunidad académica. Este solo cuenta con ocho capítulos que dan parte de las propuestas metodológicas y del trabajo multidisciplinario que están desarrollando historiadores de diferentes países, unificándolos en una sola obra. No son todos los trabajos presentados en el citado congreso en el que se incluyeron otros tan interesantes como los compilados, pero que tienen un enfoque diferente que esperamos pronto sean reunidos y publicados.

			Así, el capítulo uno fue elaborado por Pedro Rueda Ramírez, que constituye la conferencia inaugural del congreso. Investigación titulada “El abastecimiento cultural de las bibliotecas conventuales en la Edad Moderna”. En este, el autor reflexiona, en principio, sobre las estrategias empleadas para formar colecciones de gran diversidad, que conocemos a través de las múltiples evidencias que han quedado, bibliográficas y documentales. Sin embargo, como lo precisa inteligentemente, pocas veces pensamos en el uso que se daba a estas bibliotecas, a pesar de que este sería el mejor camino para entender qué libros interesaban a cada comunidad como una línea de consumo cultural que podamos identificar. Tal consumo explicaría también el crecimiento de cada colección que, sin duda, era un ingrediente ineludible de la composición de los textos que caracterizaron a cada orden religiosa. Así, mediante casos concretos, describe estas bibliotecas como arsenales funcionales en la vida religiosa que ayudaban a formar a sus miembros, pero, igualmente, a orientar en la vida cotidiana para la obtención de un perfeccionamiento espiritual de comunidades que gozaban de un prestigio en la medicación de la palabra oral y escrita.

			Por su parte, Javier Guadalupe Martínez nos habla sobre la creación, el desarrollo y la evolución de la biblioteca del Convento Grande de San Francisco de la Ciudad de México, mediante el análisis de legajos de documentos que se constituyen en verdaderos catálogos de esta. Con este análisis, el autor muestra la dimensión bibliográfica de la biblioteca, las señales de su uso y lectura, sus cambios en el tiempo, y discute los problemas metodológicos para abordar estos temas. Este capítulo ayuda a comprender no solo el proceso de formación de las bibliotecas conventuales, sino que ahonda en el uso que se les daba por parte de las comunidades a las que pertenecían. Las señas de este uso, que están presentes en los libros, sirven para entender el ambiente cultural que se vivía en la época, las ideas que circulaban y los conocimientos que se aplicaban. Es una reflexión que también nos invita a pensar en los usos y las propiedades de los libros en un entorno tan regulado como lo son las comunidades de los regulares.

			En esta línea, Claudia Alejandra Benítez Palacios y Yolanda Guzmán Guzmán reflexionan sobre otro elemento vital para entender el valor que se les daba a las distintas ideas que circulaban en las bibliotecas conventuales iberoamericanas, en particular, un aspecto poco analizado: el orden del conocimiento. En este sentido, las autoras analizan el modo de clasificación por temas de los libros en la Edad Moderna a partir del caso específico de la Memoria de los libros que tiene esta librería del convento de la Inmaculada Concepción a las afueras de Ciudad de México en el siglo xviii, presentando interesantes análisis sobre los temas y autores leídos, su ubicación en la biblioteca y la importancia que se les daba en ella. Un capítulo que ayudará a reflexionar sobre si los modos de clasificación que se usan en los repositorios contemporáneos son los más indicados o deberíamos recuperar esos modos antiguos para que sea más fácil congregar todos los libros dispersos que estuvieron en las bibliotecas de las órdenes religiosas en América.

			Ahora bien, estas bibliotecas conventuales, en muchos casos, han continuado en uso desde su fundación, y han constituido las bases para la fundación de colecciones modernas, lo cual nos muestra que las ideas que circularon en los conventos y en las órdenes religiosas de la América española fueron de gran importancia para la consolidación de las sociedades del presente. Así pues, Maria Lúcia Beffa y Luciana Maria Napoleone investigan los orígenes conventuales de la Biblioteca de la Facultad de Derecho de la Universidad de São Paulo, y dan cuenta de cómo esta colección conventual se fue transformando a lo largo de los siglos, hasta convertirse en una biblioteca pública. El análisis del comportamiento de la biblioteca en el tiempo pasa por la inclusión en ella de las colecciones de diversos personajes, incluso obispos, y de cómo sus contenidos servirían como manuales y como fuente de estudio para las facultades de Derecho. Un trabajo que contribuye de forma interesante al estudio de las procedencias. Un aspecto fundamental para quienes trabajan en los repositorios modernos que custodian colecciones formadas en Iberoamérica.

			Las bibliotecas conventuales y de comunidades religiosas, además de su función cultural e ideológica, cumplían también un objetivo práctico, y en sus contenidos podemos encontrar conocimientos indispensables para la vida religiosa y misionera de sus propietarios. De esta manera, estudiar dichos contenidos aporta una idea de cómo vivían los religiosos de la época, qué actividades cotidianas realizaban y cómo llevaban a cabo algunas de sus funciones pastorales. En esta línea, las bibliotecas franciscanas son, en particular, relevantes, dada la existencia de una obligación de hacer un inventario de las librerías en las casas de esta orden, por lo que podemos conocer sus contenidos de primera mano. Así lo afirma Israel López Luna, quien aborda en su capítulo el caso de la biblioteca del convento franciscano de Santa Bárbara de Puebla a partir de dos inventarios levantados en el último tercio del siglo xviii, gracias a los cuales el autor extrae conclusiones respecto de sus prácticas bibliotecarias y sus necesidades de lectura. Un enfoque que será interesante para quienes pretenden estudiar las colecciones bibliográficas de estas comunidades y comprender el valor y significado de los inventarios como evidencias históricas.

			Ahora bien, cualquiera pensaría que otro texto dedicado a una biblioteca jesuita sería uno más de los que se conocen. Sin embargo, Ana Cecilia Montiel Ontiveros y Carlos Alfonso Ledesma Ibarra ofrecen un texto crítico y reflexivo sobre la colección que tuvo el Colegio de San Ignacio en Pátzcuaro. Una colección que se analiza a partir del inventario de libros que se conserva y que, como otros, es resultado de un conjunto de instrucciones específicas derivadas de la expulsión de 1767. Para analizar este inventario, en principio, los autores explican la normativa que dará por resultado tales inventarios. A partir de ahí, describen qué se fue registrando en Pátzcuaro, pues, en su opinión, el responsable de elaborar este testimonio no cumplió cabalmente las instrucciones. No obstante, los autores generosamente bosquejan la historia de la institución para explicar el contenido de la colección bibliográfica en un contexto sociocultural particular. El capítulo también aporta una interesante información histórica sobre la elaboración del inventario, y así describen un documento histórico de esta naturaleza, en especial, de las ediciones registradas. Sin duda, este es un trabajo profusamente documentado que ofrece una guía para otros trabajos interesados en las bibliotecas jesuitas de Iberoamérica.

			Uno de los elementos que se suelen dejar de lado en la historia del libro, sobre todo, en lo referente a órdenes religiosas, es la participación de las mujeres, lectoras o autoras, ya por desconocimiento, ya por la falsa impresión de que las mujeres en los conventos, y en la sociedad en general, no leían. Por esto, el capítulo de Xixián Hernández de Olarte resulta tan interesante, pues pone de manifiesto la cultura letrada de las monjas y, en particular, la de las monjas indígenas del convento de Corpus Christi, también en la Ciudad de México. Para ello, la autora analiza la autobiografía manuscrita de sor Antonia de Cristo enmendada y arreglada por su confesor, lo que muestra que las mujeres no solo leían, sino que escribían, y que casos como el de santa Teresa de Ávila o sor Juana Inés de la Cruz, lejos de ser excepciones, eran fenómenos más o menos comunes, a pesar de que, a diferencia de las obras de estas dos religiosas, nunca llegaron a ver la luz pública.

			Como colofón, contamos con el capítulo de Erika B. González León, que analiza el índice o catálogo que se conserva en México de la biblioteca de la Congregación del Oratorio de San Felipe Neri, que es el único registro que se conoce de ese repositorio. Dicha congregación fue una de las más activas en la cultura escrita durante el periodo novohispano y, por ello, relacionada con aquellos intelectuales más relevantes de aquella época. Por la misma razón, la biblioteca de esta congregación recibió numerosas donaciones que enriquecieron constantemente la colección. La autora comienza con una detallada descripción de la materialidad del objeto, para destacar las advertencias necesarias del padre Manuel Bolea, quien elaboró este índice que incluye una descripción de la forma en que estaban colocados los libros en el recinto destinado a la biblioteca y al que respondía el orden de los saberes bajo el cual habían sido los libros organizados. La autora traslada su atención más a la vida del artífice de este manuscrito en aquellos aspectos que resultan sobradamente interesantes para la reflexión: el oficio del bibliotecario y la relación que existen entre los registros del índice con el ordenamiento manifiesto en los tejuelos de los libros que ha identificado, lo que abre nuevas posibilidades de la reflexión.

			Este libro es el primero de dos que hemos hecho, como parte de los intereses de nuestro seminario de investigación. Por tal razón, representa solo la primera publicación de los trabajos presentados en el citado congreso de noviembre de 2021. No es en vano que estos textos constituyan una primera etapa, pues el libro aporta a los interesados elementos que permiten comprender una de las colecciones históricas más interesantes de Iberoamérica: las bibliotecas conventuales. Espacios, privilegiados para el desarrollo de la cultura escrita desde el siglo xvi, son el objeto de análisis a partir del cual los autores participantes reflexionan sobre el significado y la representación de la palabra escrita en nuestro pasado colonial. Invitamos a los lectores a introducirse en esos textos que, sin duda, ofrecen preguntas y respuestas a múltiples interrogantes sobre esas “máquinas de lectura” a las que se refería Emilio Torné Valle. Unas máquinas que, pese a sus evoluciones, siguen conformando parte protagónica de nuestro entorno cotidiano.
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			Quanto más buenas, fueren las flores, de que se valen las abejas, para la fábrica de sus panales, tanto más escogida, y dulce será la miel; y así, como el que maneja aromas olorosos, siempre se le pega algo, del buen olor; así al que estudia en buenos libros, siempre se le pega algo del buen espíritu de sus autores.1

			Espacios de lectura, espacios compartidos


			Las bibliotecas conventuales en el mundo novohispano tuvieron una notable diversidad, ya que no resulta fácilmente comparable una pequeña colección en las misiones con una biblioteca en la sede del gobierno provincial o en los colegios. Esta diversidad es un primer aspecto que conviene conocer, de igual manera que se dieron notables diferenciaciones de género, de hecho, conocemos más y mejor las fuentes de las colecciones masculinas que de las femeninas.2 Y esto debería llevarnos a una reflexión, ya que hubo libros en ambas, pero no se han investigado suficientemente los contextos de uso de las colecciones. Este aspecto es uno de los que más luz puede aportar al enfoque que orientará este trabajo, ya que nos interesa conocer las estrategias y las razones que llevaron a formar colecciones (o disgregarlas) para conocer cómo funcionó el consumo cultural de estas comunidades y su reflejo en la adquisición de textos, así como en la creación y el incremento de las bibliotecas.3 Es un enfoque que resultará necesariamente parcial, ya que abarcar el territorio novohispano y sus distintas casas y colegios resultaría imposible, por esta razón, lo que haremos será centrarnos en algunos casos de interés de las principales órdenes establecidas en México. La variedad de políticas internas de las órdenes y sus diversificadas estrategias, a nivel global desde sus casas matrices y a nivel regional en cada territorio o provincia, son otro reto importante, que abordaremos de forma puntual. E, igualmente, los árboles de cada casa y las ramificaciones de la vida conventual (descalzos o calzados, reformados, etc.) implican a buena parte de los actores de la actividad cultural del virreinato novohispano, de los cuales aparecerán algunos protagonistas, pero centrando el foco en el abastecimiento de sus fondos bibliográficos. Para una visión global, Antonio Rubial García ofrece una panorámica de los usos del libro, el interés por las biografías y las narraciones de fundaciones, que consolidan una identidad de las comunidades conventuales novohispanas.4

			Unas bibliotecas que convenía formar y conservar, ya que, en muchos casos, fueron adquiridas con bienes comunes e implicaban a la comunidad, pero esto supone definir qué modelo de biblioteca era el deseado en cada orden. Y aquí encontraremos diferencias entre los conventos e, incluso, dentro de una misma orden, en ocasiones importantes, ya que implica la preferencia por el modelo de una biblioteca de uso común que centraliza la colección en un espacio y con un responsable a su cargo, o un modelo “descentralizado” en el que los libros están en uso de cada religioso en sus celdas, disponibles para un uso particular. Ambos modelos pueden convivir y definirlos en cada territorio y centro sería decisivo para entender diferentes formas de uso y apropiación del libro. En los comentarios a las reglas comunitarias, encontraremos estos aspectos expuestos y con propuestas. Un modelo en evolución desde la renovación de las órdenes mendicantes bajomedievales, en un momento, a partir del siglo xv, en el que la disponibilidad de libros impresos en el mercado del libro favorecía el incremento de las colecciones y la necesidad de seleccionar entre una variada oferta.5 El franciscano Martín de San José escribió una Breve exposición de los preceptos que en la Regla de los Frayles Menores obligan a pecado mortal según la mente de los Sumos Pontífices, y de San Buenaventura (1655) que incluía un apartado sobre la “declaración del breve que veda hurtar libros de las librerías”. Este breve papal conllevaba implicaciones importantes, como la excomunión, que resultaba letal al suponer una escisión de la vida comunitaria, un aspecto que queda recogido en las anotaciones de propiedad de libros conventuales, como en una Biblia Sacra (1641), que incorpora un papel adherido con la nota manuscrita “Es de la librería del convento máximo de N. Santo Padre San Francisco. Hai excomunión reservada a su santidad contra quien lo usurpare”.6

			Este aspecto llevaría a los diferentes capítulos a una definición de los límites de la propiedad, en cierto modo, el breve conllevaba parejo una idea del libro como un bien poseído que debía ser conservado y transmitido, al igual que el resto de propiedades comunes que formaban los bienes de la orden. En este texto que comentamos, se ofrece una imagen nítida del problema que deben abordar los religiosos, ya que “importa poco que los libros comunes estén en las celdas, o en la librería (supuesto que cada día se mudan de una parte a otra) a lo que se atiende es, a que los libros que son de los Conventos (están en una parte, o en otra) no ser hurten, den, presten, o cambien”.7

			Es importante el matiz que Martín de San José introduce al comentar que son libros “de los conventos” o “libros comunes”, es decir, los textos de la biblioteca conventual (estén en la “librería” o en las celdas) forman una unidad, aunque físicamente estén ubicados en el espacio común o en el de uso particular en la celda. E insiste en este aspecto al indicar que “corre una misma razón en los libros que al presente están en las celdas, que en los que están en la librería, pues todos pertenecen a ella y son de la comunidad”.8

			El problema podía darse entre los franciscanos y en otras órdenes. Fue lo que sucedió con otros libros que no eran del convento o “comunes” sino del fraile, comprados con su dinero o recibidos de gracia y para su propio uso particular. Un fenómeno habitual en el mundo moderno y generalizado en numerosos conventos americanos. De nuevo, Martín de San José nos ayuda en este caso al definir el matiz de las diferencias entre unos territorios y otros, aspecto esencial, que refleja en este comentario: “Colijo también, que en las Provincias adonde los Religiosos tienen libros a su uso particular, separados de los libros de la comunidad, y que no dependen de las librerías […] no incurrirá la censura de nuestro Breve, pues no hurtó libros que pertenecen a las librerías, y comunidad”.9

			Los religiosos podían, en algunas provincias, tener esos libros “a su uso particular” y separados de los comunitarios, de tal modo que estos textos no formaban parte de las bibliotecas. Esto es importante, ya que implica que, al trasladarse a otro convento, puede llevarse esos libros, y puede disponer de ellos, lo cual dio paso a debates canónicos en torno a lo que puede suceder al fallecer un fraile, por ejemplo, adscribirse sus libros a la biblioteca común, pero puede ocurrir que estuviera de paso o temporalmente, en este caso, quizá, deberían retornarse al convento de origen del religioso. Los razonamientos canónicos vienen a resolver estas dudas y litigios, que se dieron en distintos momentos, por la propiedad de esos bienes no comunitarios y su destino final. Estos aspectos nos ayudan a deslindar mejor el sentido de las marcas de propiedad anotadas en los ejemplares, que ofrecen pistas sobre la pertenencia de los libros a una biblioteca, al uso de un bien común en la celda o a la propiedad privada de un impreso. En este último caso, no se incorporará en el caudal de los bienes comunes hasta el fallecimiento del propietario o su donación a la “librería común”.

			Un buen reflejo de estos aspectos se encontrará en las librerías de los jesuitas tras la expulsión, que diferencian los aposentos de los padres de la biblioteca. En Chile, en el Colegio de San Miguel, se encontraron en 42 cajones 4273 obras, pero, además, en los aposentos de los sacerdotes encontraron 1317 y en el almacén del colegio 553.10 Es decir, el 21 % del total, y si descartamos los del almacén, un 23 % de los libros estaban en las habitaciones, un fenómeno también observable en México.11

			E, igualmente, en el caso de las donaciones debía quedar claro quién era el legítimo propietario (el convento o el religioso). Es lo que ocurrió cuando el obispo de Buenos Aires, fray Pedro de Carranza, en 1628, decidió donar libros a fray Hernando López. El obispo declaró que “en adelante nos desistimos y apartamos de la propiedad y señorío, tenencia y posesión”, entregando 253 cuerpos de libros que se detallaban título a título para que quedase constancia documental de la donación por “el buen servicio y compañía” que le prestó López.12 Es un caso de transferencia de bienes de un particular a otro; pero, para evitar los conflictos con los bienes comunes conventuales (en este caso, ambos pertenecen a los carmelitas), se fijaba por escrito una escritura de donación. Esto permitía evitar futuras reclamaciones del anterior propietario, que había renunciado expresamente a esos bienes, y de la orden. De este modo, el nuevo dueño tenía pruebas de la posesión de los volúmenes y podía demostrar que los adquirió para su uso particular, como poseedor legítimo de los impresos.

			Formar novicios, armar misiones


			Las bibliotecas se presentaban como arsenales en algunas de las alegorías que equiparaban el estudio con la preparación para salvar almas, descubrir herejes y reforzar la autoridad de la Iglesia. El primer eslabón era dar una formación acorde con sus reglas y, para ello, necesitaban algunos libros “para criar los novicios”. Este sería el caso de la Instruccion para criar los novicios carmelitas descalzos compuesta por maestros de novicios de la misma religión, que fue mandado imprimir en el Definitorio general de 1590 y se continuó editando durante generaciones para formar a los nuevos religiosos. Las órdenes fueron configurando estos manuales en tiempos de la Contrarreforma y tuvieron una notable vida con múltiples ediciones, ya que se trataba, en muchos casos, de pequeños libritos, que debían ser leídos como un manual de aprendizaje del oficio. En cierto modo, estos textos fueron los primeros manuales comunes para adquirir un estatus, el del estamento religioso, tras seguir los pasos necesarios que marcaban las reglas de la vida conventual. Y algo más, que no siempre se tiene presente, eran un instrumento normativo de las reglas del juego vital en el ámbito conventual, delimitando lo permitido y lo prohibido, logrando regular el día a día y la mentalidad de los aprendices. Estos manuales normativos básicos se distribuían regularmente o eran editados a nivel local, pero siempre reforzados por las autoridades religiosas y acordados en las reuniones propias de cada religión.13 En el manual de los carmelitas descalzos que comentamos, se dan pistas sobre cómo vivir en comunidad, pero también sobre cómo leer. Es importante tener presente esta guía, ya que nos ayuda a entender el acto de recomendación de la lectura desde el punto de vista de un lector conventual. En la Instruccion para criar los novicios carmelitas descalzos, se indica que el novicio “lea los libros, y exemplos de los Santos, y procure sacar de ellos doctrina sana y verdadera… y tenga delante de los ojos… a los varones perfectos y aprobados”.14

			Esta doble vía implica, por una parte, leer textos que modelen al lector a imagen y semejanza de las vidas de otros, de tal modo que leer es adquirir un hábito (no únicamente el vestido, sino todo un estilo de vida). Estas lecturas servían como ejes vitales para seguir la ruta en el estado eclesiástico; pero, además de los santos que representan el modelo idealizado, debía tener “delante de los ojos” como un modelo terrenal de imitación a los “varones perfectos”, encaminados a la santidad, de tal modo que el modelo idealizado (santidad) y el modelo “aprobado” de las vidas de varones “perfectos” se alinean para configurar la estrategia de imitación. Es importante entender estos primeros pasos como lectores conventuales de los novicios. Esta ruta vital es más importante, en sí misma, que lo leído, ya que la lectura es un motor para la acción, de manera que a leer debe seguirse la imitación del modelo. La importancia de esta secuencia se puede apreciar en las biografías de los religiosos que encontramos en las crónicas. La lectura sirve para transferir el ejemplo de los textos a sus conductas. La experiencia viene a ser un reflejo en la biografía propia de las vidas perfectas leídas de los otros, precisamente los que le precedieron en la historia de la orden. De este modo, leer es una vía de perfeccionamiento espiritual que marca muchas de las selecciones o los intereses por el libro en las comunidades religiosas.

			Las doctrinas o misiones de algunas órdenes suponían un reto notable de organización, estaban vinculadas al territorio de forma estrecha y tenían limitaciones materiales, notables en algunos casos, escasez de operarios y extensiones inmensas.15 Estos aspectos delimitaron posibilidades reducidas de abastecimiento de textos, pero también ofrecieron espacios para experimentar con nuevas formas escritas y de representación mediante la imagen o los glifos, como se observa en algunas estrategias de formación destinadas a las comunidades locales indígenas en fechas tempranas. Y en la evidente búsqueda de medios para reproducir materiales educativos, que fueron una prioridad para algunas casas con la finalidad de formar y formarse, y contar con las herramientas como las gramáticas coloniales que son, conviene recordar, como describe Roland Schmidt-Riese, “textos producidos no sólo a partir de la observación de los hechos de América, sino que producidos en América y para América son textos inscritos en este ámbito, son textos de América”.16 La investigación humanística previa de raigambre europea necesitó hacer frente a nuevos problemas, surgidos del mundo americano, hasta el punto de que cabría plantearse que a los modelos importados, como el Arte, de Nebrija, debían sumarse la experiencia y la novedad que suponía el sentido práctico y aplicado de los saberes lingüísticos producidos y difundidos, en ocasiones, con el uso de las prensas, como es el caso del vocabulario aymara de Bertonio publicado en la casa de estudios de Iuli e impreso en 1612, probablemente por los operarios de Francisco del Canto.17 Tal como estudió Molina Landeros en parte de las gramáticas, los jesuitas “tendieron a no aludir a ningún modelo en específico”, considerando que el marco era “su apego a la tradición latina”, pero únicamente uno de los cinco manuales analizados alude al “arte nebrisense”,18 lo que puede también interpretarse como la búsqueda de un marco propio de estudio lingüístico, desarrollado en territorio americano, para descubrir esas relaciones entre la lengua castellana y las diferentes lenguas indígenas. Los materiales para estas tareas pedagógicas y de estudio que fueron importados sirvieron para alimentar ese interés por la investigación sobre realidades nuevas. Estos religiosos pronto contaron con cátedras de lenguas autóctonas, bibliotecas y casas de estudio, que se dotaron de libros para armar estas tareas y reforzar el papel y la presencia en las comunidades plurilingües, pluriétnicas y pluriculturales en las que se asentaron.

			Del plúteo a la oralidad


			El papel de los púlpitos como mediadores de la palabra escrita, convirtiendo las pláticas y la oralidad en un medio común de transferencia, tuvo la ventaja de otorgar a los religiosos un notable prestigio. El mismo que tenían en las aulas los profesores, implicados en leer, cuestionar y disputar, en torno a unos textos que la tradición hacia indispensables. En el caso de los conventos, las bibliotecas fueron ejes de ambos mundos, el de las dos oralidades, del púlpito y la cátedra, que configuraron el debate “científico” en las aulas y la “divulgación” desde los foros públicos de las iglesias. En estos contextos iniciales de la primera Edad Moderna, las bibliotecas conventuales masculinas desempeñaron un papel, facilitando los materiales para la preparación de los sermones y las clases. El papel de la oralidad en la formación universitaria fue esencial, lo que ayuda a entender que muchas universidades no tuvieran bibliotecas formalmente hasta etapas tardías.19 Sin embargo, las instituciones eclesiásticas procuraban tener a sus miembros masculinos en ambos ejes, púlpito y cátedras universitarias. Para ello, realizaron inversiones para mantener y reforzar las colecciones de libros de sus bibliotecas. Que muchos centros tuvieran noviciados, escuelas, seminarios y colegios propios, sin duda, redundaría en la misma necesidad de conseguir libros.20

			La oralidad en el aprendizaje y en la vida común debe ser valorada como otro elemento destacado de la convivencia. En ocasiones, son pláticas o ejercicios desarrollados utilizando estampas o lecturas meditativas, ocasionalmente, celebradas en la biblioteca, en algunos casos. En numerosas ocasiones, pueden diferir estas prácticas de los conventos masculinos a los femeninos, ya que a ellas esta exposición pública les está vedada, ni suben al púlpito ni debaten de teología en las aulas. La alternativa, eficaz, es buscar representaciones alegóricas que les permitan reconocerse, como las imágenes de la Virgen en el Templo, que favorece una visión que fue notablemente reforzada por sor María de Agreda al mostrar, como nos indica Schenone, a la “Virgen haciendo una vida semejante a la de las religiosas de clausura”.21 Este sería el caso de la serie de óleos marianos de autor anónimo de la iglesia de la Soledad de Puebla, que, al representar la escena de la Virgen en el Templo, ofrece una imagen de cinco niñas atendiendo las explicaciones de una maestra, de las jóvenes, tres, quizá, cuatro, tienen un libro que están leyendo o comentando y una de ellas está bordando. Las dos actividades, propias de un estrado, bordar y leer, ligadas a un espacio únicamente de mujeres, en las que ellas adquieren el protagonismo. En algunos centros conventuales, estas imágenes derivadas del Pseudo Mateo y del Libro sobre la Natividad de María adquirieron una notable fuerza, revelando en el acto pintado de leer (aprendizaje, comentarios de lecturas devotas o sagradas, etc.) una participación propiamente femenina. En el caso de la iglesia de la Soledad, la Virgen fue representada con un manto azul y tenía un libro abierto (que representa el saber aceptado) en el regazo, mientras tanto está en conversación con la maestra, como reflejan las manos en acto de exposición. Lo que lleva a considerar a Schenone, al que seguimos en su análisis, como un grupo de mujeres que “se ocupan en practicar la lectura o quizá la interpretación de textos sagrados”.22 Oralidad en entornos femeninos que, al no traspasar los claustros, quedó, en muchos casos, como una práctica sin su correspondiente aparato público, ni la publicidad de la fama de los tórculos tipográficos que lograron los predicadores.

			Encomiendas: peticiones conventuales


			Las peticiones de libros desde (y para) los conventos americanos resultan esenciales para reconstruir los intereses de las comunidades religiosas novohispanas. En las áreas menos abastecidas, los eclesiásticos debían recurrir a agentes e intermediarios, como el resto de interesados en productos europeos, o depender de las propias redes de las órdenes. En este sentido, las estrategias fueron evolucionando, según los recursos, las políticas culturales de cada orden y las oportunidades de abastecimiento local, o bien en tiendas de librería, o bien en almonedas. Los libros eran bien preciados para las comunidades, ya que formaban parte de sus bienes comunes, o de uso común, que favorecían que los religiosos, o al menos una parte de ellos, pudieran disfrutar de esos bienes comunitarios. En numerosos casos, a la entrega del dinero al intermediario se seguía la lista de títulos deseados. Desde la congregación jesuita de Parral, escribía una carta Miguel del Castillo al jesuita Diego Verdugo, procurador de la Nueva España, el 21 de abril de 1744, en la que indicaba que “nada nada me envía, de los que pedía en una memorita, que desde octubre le remití”; pero sí le llegó azúcar, cacao, canela, azafrán y cera. Esperaba recibir “especialmente la Madre Santísima de la Luz, sentí no viniera”. En este caso, se refiere a La invocación de Nuestra Señora con el título de Madre Santísima de la Luz, de José de Tobar, que, tras editarse en España, llegó a editarse en México en 1763 y fue difundida su devoción mediante estampas;23 pero resultó una advocación debatida y cuestionada en la quinta sesión del IV Concilio Provincial Mexicano el 17 de enero de 1771.24

			El jesuita Castillo insistía en su carta referida que venga “algo de Peguis, [José] Ca[s]sani [¿Glorias del segundo siglo de la Compañía de Jesús?], [Luis de la] Palma de [Historia de la Sagrada] Pasión, o algún librejo” de los que “sobra a la Procuraduría, y a mi tatita Diego”, en referencia al Diego Verdugo que hemos referido, residente en el Colegio de San Andrés de México.25 La redistribución interna de los libros desde la capital al interior resultaba esencial, pero primeramente tenían que importarse desde Europa, adquirirse en las librerías mexicanas o imprimirse en México.

			De estas listas conocemos muy pocas del siglo xvi y resulta menos frecuente encontrar la lista original, ya que, en ocasiones, como iremos viendo, lo que conocemos es la lista de libros embarcados. ¿Coincidiría el deseo de los lectores americanos con los libros recibidos? Algunas pistas revelan que no siempre se pudieron satisfacer estas curiosidades lectoras, mostrando las limitaciones de un mercado del libro en expansión en la temprana Edad Moderna, pero todavía con limitaciones.26 Los religiosos a cargo de las expediciones procuraban hacerse con los lotes de libros necesarios, antes del embarque, contando con la colaboración del Consejo de Indias y la Casa de la Contratación, que abonaba algunas cantidades en el marco del patronato real de la Corona, como en 1551 cuando se pagaron “a los arrieros que llevaren los libros y vistuarios” de 20 religiosos dominicos que estaban de camino para embarcarse con destino a Nueva España.27

			Una vez en territorio americano, en muchos casos, conseguir los textos deseados podía suponer notables costes y largas esperas. Una de las primeras listas de libros para comprarse en España que conocemos es la que los dominicos de Coyoacán enviaron a Sevilla en 1550, que llevaba por título Memoria de los libros que se han de comprar para el Convento de Santo Domingo questá en Cuyohucán en la Nueva España.28 Los 22 asientos de la memoria anotaban una lista de obras esenciales para una biblioteca conventual indicando datos detallados para adquirir determinadas ediciones, como una “Biblia grande impresión y corrección de Ruperto [Stephano]”, lo que revela un interés por la erudición humanística que había logrado depurar los textos bíblicos. En esta lista, también se incluían a autores de la orden (Tomás de Aquino, Vicente Ferrer, Tomás de Vio, etc.). Este aspecto es importante, ya que las bibliotecas son un reflejo, muy directo, de la formación que deben recibir los novicios y las líneas maestras de la teología que se defiende desde sus colegios y la tradición de cada familia religiosa.

			Idas y tornaviajes: los caminos de los libros


			En el Registro de ida de navíos, encontramos los expedientes de los barcos de la carrera de Indias con las hojas de carga con las listas de los títulos declarados para ser embarcados, un aspecto que evoluciona a lo largo del tiempo, conforme se va consolidando la salida en flotas anuales y el sistema defensivo de la carrera de Indias.29

			En 1557, en el navío de Honduras, que abastecía una amplia área centroamericana, un mercader envió a “Domingo de Azcona fraire de la horden de Santo Domingo” un lote de libros “del procedido de quarenta y tres mrs. y seis d. y quatro ochauos de plata” remitidos a Sevilla “por quenta de frey Dominguo”. Las peticiones de libros realizadas desde América venían acompañadas de la plata para comprar y enviar los textos. Este dominico desempeñó un papel clave en la formación de algunas expediciones a Indias para el área de Guatemala.30 En 1553 cuando recibió 20 ducados del Consejo de Indias para una “cabalgadura en que vaya a buscar religiosos para pasar a las yndias y gastos del camino”.31 En los primeros años del establecimiento de las comunidades religiosas en América, sin procuradores de Indias, ni una organización interna de la orden para organizar estos intercambios, eran tales religiosos (como los reclutadores de soldados) los que iban a la búsqueda de candidatos para activar las campañas de enrolamiento.

			Lo más habitual, una vez instalados en América, era acudir a mercaderes que llevaban la plata actuando como factores o encomenderos, quienes se encargaban de hacerla llegar a Europa en los galeones y, con ayuda de las redes sevillanas o gaditanas, se retornaba plata por libros, en una alquimia de saberes que respondía a una sed de novedades y libros para completar sus colecciones. En lugares como Centroamérica, la vía del navío de Honduras fue recurrente para este abastecimiento de libros, ya que no había imprentas en la zona, ni tiendas de libros. Es un modelo que se reproducirá en otras áreas periféricas. Este envío de 1557 es especialmente valioso, por ser de los pocos conservados de estos años centrales del siglo xvi, y por su contenido, que revela una selección de textos esenciales para la actividad intelectual de los dominicos en la región. La preferencia por la Biblia y sus comentaristas revela una selección de libros profesionales, orientados a la interpretación bíblica y al estudio de los textos en ediciones críticas, puesto que se destaca (fenómeno no muy habitual) las versiones, indicando seguramente la petición inicial, que no sabemos si pudo ser satisfecha plenamente. La lista incluye:

			Una glosa hordinaria en seis querpos enquadernados con tablas de bezerro.

			Una bliuia grande de Grisio en dos cuerpos que son quadernados de la misma manera.

			Unas concordancias de la dicha Bliuia del dicho Grisio enquadernadas como las de arriba en un volume.

			Un derecho canonico pequeño con glosa en tres cuerpos y enquadernados como los de arriba.

			Una opera Gregorio que va en dos cuerpos de Frosemio enquadernado como lo de arriba.

			Una opera Bernardo de Frobenio en un cuerpo enquadernado.

			Unas partes de Santo Tomas de Leon en tres cuerpos enquadernado como los de arriba.

			Una suma seluestina en un volunmen enquadernado.

			Una resma de papel de marca mayor.32

			Los textos bíblicos, los Padres de la Iglesia y el derecho canónico constituyeron el triduo de temas que configuraron las bases de las colecciones conventuales. Estos tres ejes les permitían adentrarse en las Sagradas Escrituras como modelo que debía configurar toda su vida comunitaria (y la de los laicos), la tradición patrística que alimentaba ampliamente la formación y el estudio erudito de la tradición y el derecho canónico que alimentaba con sus comentaristas y glosas la regulación eclesiástica y las reglas de convivencia y resolución de conflictos propios, y con las otras jurisdicciones y, como era previsible, complementando sus propias regulaciones y poniendo límites a estas. En este envío, hay erudición y saber, con comentaristas humanísticos en cuidadas encuadernaciones de becerro sobre tabla, para proteger estos voluminosos ejemplares, muchos de ellos en folio.

			Procuradores: los circuitos de la conexión atlántica


			Los procuradores de las órdenes, en la Corte, en Roma y en Sevilla, junto con los provinciales y los priores de los conventos, desempeñaron un papel esencial en el tráfico de reliquias, obras de arte, ropa y libros. Estos agentes, junto con otros como los procuradores catedralicios, constituyeron un eslabón esencial en los proyectos políticos, desempeñando un papel de conexión con el Consejo de Indias y la Corona, que Óscar Mazín Gómez define como actores “catalizadores de movilidad”, quienes favorecen consensos, establecen negociaciones y logran cargos, favores y mecenazgos para sus órdenes.33

			El tráfico espiritual de objetos religiosos, librillos y estampas, así como relaciones como las de los nuevos mártires misioneros, fueron comunes en los circuitos atlánticos. El jesuita novohispano Francisco de Florencia, al que hemos visto previamente, había permanecido en Europa, desde 1669 hasta 1678, recopilando documentos y textos. Estos materiales los llevaría consigo y le permitieron elaborar algunos de sus escritos. Es un caso ejemplar de las notables interacciones que podían activarse en las redes de la orden y los intereses en fortalecer las casas americanas. En este caso, además, contribuyendo a dotar al mundo europeo de una visión de las devociones marianas novohispanas, en especial, el caso de la virgen de Guadalupe.34

			El mundo americano estuvo en el foco de numerosos intereses. Desde el Colegio de San Gregorio donde residían los jesuitas ingleses en Sevilla, se desarrollaron diversas campañas de misión en Inglaterra. Henry Walpole fue uno de los primeros mártires del colegio, quien fue detenido, colgado, eviscerado y descuartizado en York. El relato consolidaba el papel del colegio y sus actividades provocando el interés en sus campañas misioneras. En los extractos del libro de cuentas del padre Francisco de Peralta, el investigador Murphy ha localizado envíos de las relaciones de estos y otros martirios y vidas a América. En 1596, se remitió a las Indias un cajón con diversos títulos, que incluían “70 martirios del Pe Walpolo” y “150 pliegos de los mártires que a [h]abido de los seminarios”.35 Es interesante constatar las diferentes estrategias de un colegio o de un convento interesado en difundir una advocación, fomentar una cofradía o incrementar el prestigio de sus tareas pastorales. La diversidad de instituciones religiosas que hicieron un uso intensivo de las prensas para sus causas en el mundo católico debe ser destacado, ya que es una estrategia clave de su propaganda. Los impresos devotos, en especial los pequeños materiales de uso común, fueron los materiales tipográficos accesibles para muchos lectores americanos.

			El procurador de Indias de los jesuitas actuaba desde Sevilla y, más tardíamente, en 1729, desde el Hospicio de Indias de El Puerto de Santa María, que comenzó a fabricarse, pero no pudo acabarse hasta 1735.36 Los jesuitas a través de este canal lograron articular una red consolidada que favorecía a numerosos particulares, transfiriendo dinero y bienes a través de los vericuetos comerciales de la carrera de Indias. En el caso de los libros, nos detendremos en un caso que refleja el funcionamiento de este tráfico, a falta de un estudio detallado de la evolución de estos circuitos de los jesuitas sobre los que hay más fuentes documentales que en el resto, o, al menos, han sido más estudiadas.37 El padre Gabriel de Alarcón, rector de la Compañía de Jesús en la Nueva Veracruz, remitió 2000 pesos al padre Alonso de Escobar, en la nao Almiranta de 1611 que retornaba desde Veracruz con la plata y el resto de mercancías cargadas en el navío.38 El dinero estaría destinado a la compra de todo lo necesario para la provincia novohispana. Desde Sevilla se contabilizaban estas recepciones y se mantenía, como en una casa de comercio, una correspondencia constante y una contabilidad de entradas y salidas, hasta el punto de irse ampliando el espacio para los religiosos de paso a América y las mercancías. El padre Alonso de Escobar, “procurador general por las provincias occidentales”, respondía a estas peticiones desde el Colegio de San Hermenegildo, por ejemplo, en 1613, enviaba a Nueva España 12 cajones de libros.39 Estos circuitos, bien engrasados con la plata americana, explican el incremento de las colecciones de casas y colegios, las cuales configuran bibliotecas dotadas de las novedades.

			Los libros debían llegar a Sevilla (o a Cádiz) por vía marítima o a través de arrieros si provenían del interior de Castilla, pero los problemas de abastecimiento fueron comunes. La correspondencia del padre Francisco de Florencia es una de las más interesantes para conocer estas dificultades, ya que no conservamos correspondencia de libreros. Las cartas de los jesuitas permiten conocer en detalle cómo funcionaban las peticiones. Aunque hay salvedades, ya que los jesuitas contaban con una red de colegios y casas que servía como hilo conductor, tal como Florencia advierte de uno de los negocios editoriales en Roma, en el que participa el padre Juan de Monroy, procurador de México, era conveniente “que para que los libros vengan con seguridad, será buen medio, remitirlos a Génova en alguna nave inglesa y entregarlos al P. Juan Estéfano Fiesco, rector del colegio de S. Gerónimo de aquella ciudad, que es mi correspondiente, el cual sacará despachos para Cádiz”.40 En esta también se ofrece un excelente ejemplo de las dificultades de la navegación, que podía verse interferida por las guerras, la piratería, la peste y los naufragios. El padre Florencia explicaba:

			No se ofrece otra cosa sino decir que los libros de los ‘Theophilos’ y ‘Escobar’41 que vv.mm. me avisaron venían, no han llegado, lo que el Sr. Borde [impresor y librero de Lyon] enviaba… en una nao inglesa llamada “La Amistad”, y el R.P. Gabriel, de España, me dice que se ha perdido, porque habiendo llegado al puerto de Cádiz (por no traer despachos) no fue admitido dicho navío. Salió y, dicen, lo apresaron los moros y llevaron a Sale. Esto corre, quiera Dios no sea cierto.42

			Estas cartas revelan la notable importancia de la vía de Génova y Marsella para el tráfico de libros y papel por el Mediterráneo, paso previo a su llegada al puerto de Sevilla o la bahía gaditana, que servían como centros de reexportación.

			Lecturas militantes


			La lectura misma de determinados textos actuaría, en la imagen idealizada de algunas biografías, como un motor de fundaciones y devociones, de tal modo que al consumo textual le sigue una acción motivadora y esencialista. Leer para construir un edificio espiritual (y material) que albergaría comunidades y modos de entender la vida, y maneras de usar el libro. Las prácticas que nos revelan algunas vidas e historias de fundaciones dan pistas sobre el valor (idealizado) del libro como motor de cambio. Una palanca que utilizó el biógrafo José Gómez de la Parra en la Fundación, y primero siglo del muy religioso convento de Sr. S. Joseph de Religiosas Carmelitas Descalzas de la Ciudad de la Puebla de los Ángeles (1732), ya que “Dios nuestro señor, que tenía ya escogidas y señaladas estas siervas suyas para madres y fundadoras de este santo convento, dispuso que llegase a sus manos un libro de la vida de la seraphica Madre santa Theresa de Jesús”. A esta disposición divina (entrega de un libro) le sigue una explicación más humana (pero presentada de forma menos verosímil), puesto que “como lo testifica Michaela de Santiago se lo dio a doña Ana Núñez un religioso de nuestro Padre San Francisco”.43 El hilo que unía a uno de los “padres comisarios que vienen de la Europa a gobernar estas provincias” actuaría como motor providencialista de la fundación. El relato ajusta las piezas para que una lectura militante de los textos revierta en un refuerzo de las identidades en el marco de una orden y un contexto conventual en el que las fundaciones debían superar no pocas trabas.44

			El uso de los libros en el interior de las casas de los religiosos resulta más complejo reconstruirlo, ya que las vidas contadas reflejan usos de los textos acordes con estrategias que sirven de ejemplos a otros religiosos, con la idea de seguir unos pasos previamente acordados para la vida común. En todo caso, algunas pistas, que serán diferentes entre las distintas órdenes, apuntan a usos diferenciados en unos conventos u otros, según las reglas y el género, que interfiere en no pocos casos, ya que la lectura es un acto que puede ser revisado por los confesores, al igual que la escritura. En todo caso, las vidas reflejan prácticas interesantes, que revelan sentidos de apropiación diferentes de los relatos (poco abundantes) de los seglares. En el caso de las monjas poblanas que relata José Gómez de la Parra, tenemos una pista. Este inteligente jesuita, hábil en la construcción narrativa y con una oratoria moralizante ampliamente imitada, explica los usos de los textos:

			Tan amantes de la pobreza, que por no tener propiedad en cosa la más tenua, acostumbraban en las recreaciones hacer un montón de los Breviarios, de los Diurnos, de los Rosarios, de las Medallas, de las Vitelas, y de las Estampas, y Relicarios, que usaban, y la Prelada iba cogiendo estas halajas, y decía, Para quien es? y según iban nombrado las Religiosas otra, que estaba cerrados los ojos, así se repartían todas; esto mismo hacían con los hábitos.45

			Las alhajas (espirituales) serían las golosinas del intercambio, un uso común de libros y estampas, que ofrece una imagen de la comunidad interconectada con un uso compartido.46 En los ámbitos masculinos, resultará más difícil encontrar este sentido lúdico del objeto, repartido como un medio de convivencia de bienes. Lo que sí encontramos en una constante circulación de menudencias impresas, que suelen pasar desapercibidas en inventarios de bibliotecas institucionales, pero que fueron la lectura cotidiana y el incesante riego de noticias y oferta de novedades. En este terreno, las vidas y los testimonios como los catálogos apenas dejan entrever esas numerosas lecturas, muchas militantes en el sentido de su vinculación a proyectos religiosos.

			En ocasiones, el reflejo de estas idas y venidas de impresos queda manifiesto en la correspondencia, la del jesuita José Gregorio a la duquesa de Aveiro desde México, del 9 de octubre de 1681, que nos da una pista interesante:

			De nuestras Filipinas y Marianas todavía no se sabe cosa de nuevo por no haber venido la nao de China que, para los filipinos y marianos que estamos en este reino, tarda ya mucho. Luego que llegare, procuraré haber todas las noticias y relaciones si vinieren algunas, y remitírselas a vuestra Excelencia; si bien el padre procurador Baltasar de Mansilla, y el padre José Vidal tendrán el mesmo cuidado.47

			Tres jesuitas ofreciendo las “noticias y relaciones” a una de las mujeres influyentes de la corte virreinal, que da la imagen de unos circuitos de difusión, desde las casas y los colegios, que ofrecen una visión más ajustada de la lectura de numerosos textos. En las oficinas, celdas y sacristías, estos pequeños impresos eran la mecha de notables debates, envites y luchas de papeles. Myles Davies, en su Eikōn Mikro-biblikē, Sive Icon Libellorum, Or, A Critical History of Pamphlets (1715), da cuenta de esa nueva “Republick of Pamphlets”, una república de panfletos destinada a instruir al público.48

			El material efímero, en ámbitos culturales con notable peso de la oralidad, tuvo que lograr un espacio y unos tiempos propios, para integrarse en unas ciudades donde la diversidad cultural, de procedencias y lingüística resultaban un elemento cotidiano. Una buena parte de esta cultura escrita efímera apenas deja rastro y no contamos con los análisis sobre la pasión coleccionista de algunos interesados en estos pulsos cotidianos, pero hubo aficionados que reunieron estas piezas, al igual que en Europa, donde se despertó un notable interés por estos materiales.49

			El lazo con las propuestas misionales, la intensidad de las opiniones y el creciente empleo de las prensas generaron un espacio interno de debate, en el estamento eclesiástico; pero, en pocos casos, se desbordaron estas acciones defensivas (y ofensivas) en forma de propuestas en la plaza pública de la imprenta. Un primer espacio de esfera pública, limitado por la escasa alfabetización, pero que rompía con una aparente unicidad del mundo católico. La diversidad de oferta devota y de ejemplos de martirio suponía un reto para la propaganda fide, un aspecto esencial de una parte de las lecturas y de la imagen pública de las órdenes. La fortaleza docta de las bibliotecas servía para mantener esa idealizada visión del mundo católico en la nueva frontera americana.50

			El Atlántico impreso


			Los circuitos de intercambio que hemos visto, diversificados y actuando sobre redes y circuitos comerciales, ejercieron como ejes del tráfico comercial del libro en la carrera de Indias, por un lado, resultando dependientes del funcionamiento atlántico del tráfico en ritmos de llegada, costes y riesgos, pero, por otro, mostrando el notable papel de los agentes americanos en la demanda de títulos, en especial en los ámbitos conventuales en los que las provincias debían enviar plata y remitir listas con los libros deseados. E, igualmente, como se ha apuntado, los viajes y tornaviajes fueron una excelente ocasión para abastecerse de volúmenes utilizando todos los resortes de las órdenes (casas, redes de contactos, fuentes de financiación, etc.).

			Los agentes del libro implicados en este tráfico atlántico se han mostrado diversificados, con múltiples estrategias y en evolución a lo largo del tiempo, en especial entre provinciales y procuradores de Indias, pero con un peso notable de particulares y de relaciones de oficio y familiares. El nudo de las relaciones explica numerosos casos de envíos de libros, dependiente de estas interacciones de una familia religiosa que debemos considerar una red extendida, que permite, por ejemplo, que numerosas ­religiosas logren acceder a estos mercados a través de sus contactos. E, igualmente, algunos autores utilizan canales de las órdenes para colocar algunos de sus libros en América, sirva como ejemplo el caso del agustino Cristóbal de Fonseca, que remitió “duzientos y doze tomos de un libro yntitulados Fonseca de amor de dios quarta parte”, para que se los entreguen en 1613 “al padre provincial de la horden de san Agustín que los envía para los religiosos de la dicha orden el pe mº fray Cristóbal de Fonseca de la dicha orden residente en Madrid”.51 En este caso, se trataba de la Quarta parte de la vida de Christo S. N. que tuvo una edición de 1611, pero no fue la única, ya que las sucesivas partes tuvieron notable éxito editorial.52

			En algunos de los casos analizados, la geografía desempeñó un papel notable, ya que la proximidad a las ciudades de algunas casas religiosas proporcionaba más oportunidades de adquisición e incremento de las colecciones. En las cartas, se puede apreciar este interés por determinadas obras devotas de uso común e, incluso, la demanda y preferencias de lectura. Estos aspectos de consumo cultural resultan esenciales para entender el libro como un elemento más de los intereses culturales de unos grupos que requerían constantemente textos, algunos necesarios para sus tareas, otros para su entretenimiento devoto. La demanda de determinados textos o estampas indica preferencias que no siempre pudieron ser atendidas, sin olvidar las constantes críticas contra determinados libros o corrientes, lo que revela en los discursos sobre las buenas lecturas un interés por la orientación del lector. En la Instruccion de maestros y escuela de novicios (1793), de José de Sigüenza (1544-1606), los editores confirman que con la proliferación de libros que introdujo la imprenta hubo en la época de Sigüenza “menor aprovechamiento, y éste más superficial, y mezclado de errores, desde que cruzan tantos librillos por las manos de todos”.53
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